[image: image1.png]ADRIANA IRUN ZACARIAS

MAGIS I R

PROGRAMA DE
FORMACION
PARA MIEMBROS
DE LAS CVX

¥ DE LAICOS
IGNACIANOS EN
AMERICA LATINA.
REGION SUR.





iglesia - cuerpo

INCORPORACIóN Y DESCORPORIZACIóN

CONTENIDO

1.
iglesia: cuerpo sacramentado

1.1.
Cuando nace el cuerpo



3

1.2.
El misterio del cuerpo



6

1.3. 
Cuerpo - Comunión



8

1.4.
Cuerpo - Eucaristía



10

2.
iglesia: cuerpo de cristo

2.1.
Iglesia - Cuerpo




13

2.2.
Cuerpo misionero




15
2.3.
Cuerpo de los pobres



16
3.
Iglesia: cuerpo meretriz

3.1.
Manipular a Dios




21
3.2.
La tentación de la Cabeza


23
3.3.
Para mayor gloria de Dios! 


25
4.
re-crear el cuerpo

4.1.
Incorporación y descorporización

27
4.2.
Escrito en la piel




28
1.
iglesia: cuerpo sacramentado

1.1. Cuando nace el cuerpo
Para ser un buen profeta jamás predigas

algo que ya haya sucedido.

Marshal MacLuhan
Es ya un tópico demasiado repetido el hecho de que la nueva realidad de este también nuevo siglo, plantea problemas que la tradición escasamente puede reconocer y mucho menos resolver. La limitación en que dicha tradición está inserta, provoca tal cantidad de discursos teóricos sobre esa crisis que, además de poder constituir un nuevo y rico manantial para el pensar, promueve por lo menos un cierto desconcierto, ya que se presentan cada día formulaciones tan dispares que apenas logro hallar alguna conexión entre ellas. Pero cuando la crisis se instala, es el juicio humano el que queda en juego, el que queda afectado. Y es justamente en esos momentos en los que la experiencia profunda de Dios a través del “otro” adquiere mayor visibilidad, pudiendo surgir como ejemplo pero también como denuncia. Esta experiencia sobrepasa, en mucho, mi tradicional manera de pensar.

Dentro de esta nueva realidad emergente, uno de esos conceptos, tal vez el más problemático para mí y con el que ahora me confronto, lo constituye el cuerpo, quiero decir el cuerpo humano. Sede de los sentidos, pero también sede del dolor; el cuerpo humano fue a lo largo de la historia del pensamiento occidental visto como un interfaz, es decir, como un aparato sensitivo que marcaba la frontera entre lo interno o subjetivo y lo externo u objetivo. El cuerpo era, pues, un interfaz perceptivo, una estructura de recepción de algo que, desde el exterior, lo afectaba.

[image: image2.png]



Teniendo en cuenta esta manera de interpretarlo puedo observar una evidente contradicción que actualmente se está produciendo: ¿cómo debo entender el estatuto del cuerpo envuelto en esta nueva realidad social que se encuentra en crisis?, ¿existe una incorporación de la realidad o, al contrario, se está produciendo con la realidad una descorporización, una deshumanización del cuerpo?…
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Siguiendo la idea anterior y con una determinada interpretación, el cuerpo era un interfaz esencialmente patológico
. Él era límite, frontera. Pero un límite y una frontera amorfos, el cuerpo humano era únicamente una estructura pasiva de recepción de la realidad y correspondía al espíritu, a la mente, la facultad de elaboración de lo recibido mediante él.
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Esta era una concepción maquinal del cuerpo, ya que lo veía exclusivamente como un medio o instrumento para que la facultad de la mente humana inicie su ascensión hacia el conocimiento claro y distinto que sólo se podía producir en ella. Con esto, el cuerpo era también un lugar de inscripción de datos no conscientes
, lo cual indica que requiere la actividad de ese mismo espíritu para que los datos se hagan presentes en su estructura presencial, es decir, como verdad eterna e inmutable. El alma y el cuerpo estaban separados definitivamente. Por lo que la comprensión de la naturaleza y de sí mismo se tendría que hacer a pesar del cuerpo y no con él. El mundo en el que se produce la vida, era así, el mundo que podía representar y comprender.
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La imagen tradicional y típica de esta forma de entender la realidad es la del intelectual o científico que, despreciando el cuerpo, se centra y se dedica únicamente al estudio y a la reflexión, inmerso en una biblioteca o en un laboratorio. Se trata de un esfuerzo constante por descorporizarse, ya que el cuerpo puede constituir una limitación o hasta un obstáculo para la posibilidad de acceder a la suprema realidad, a la verdad eterna. Hay claramente un deseo de purificarse el cuerpo. ¿No será ésta la forma más rápida y fácil de matar, anular u olvidar que tienen un cuerpo?…

A esta concepción se le opone la concepción del hombre como ser-en-el-mundo que ve el cuerpo como un interfaz de primer orden en la relación entre sujeto y naturaleza. El cuerpo humano no es visto como una máquina, sino más bien como un organismo. Es decir, el cuerpo no es solamente el polo opuesto a lo espiritual, sino que todo lo contrario, constituye el elemento donde materia y espíritu dan lugar a una nueva forma, la corporalidad como elemento esencial de la persona para estar en el mundo, para habitar en el mundo. Con todas las connotaciones que tiene el vocablo habitar.

El cuerpo, en este sentido, adquiere un estatuto nuevo, un estatuto valorativo que no se le asignaba en cuanto a simple máquina. La purificación del cuerpo no es vista como una forma de represión sobre los deseos, apetitos, dolores, estructuras corporales, sino que se encuentra más bien, inserta como un correlato natural, es decir, asumir los deseos, los dolores, la finitud, es un modo de mostrar que el cuerpo influye en la mente y que el ser humano es una unidad intensiva de pensamiento y carne. El cuerpo adquiere una dignidad que antes no se le había dado. Hay una unidad estructural que concibe al ser humano inserto en el mundo, reaccionando no solamente a la naturaleza, sino también a la historia, es decir, a su forma temporal de reacción.

El cuerpo como organismo puede verse limitado o no, pero precisamente por su carácter de organismo hace residir las posibilidades del pensamiento y del conocimiento en sus propias estructuras. MacLuhan es muy preciso con respecto a esto cuando dice: “la extensión de un solo órgano de los sentidos altera la manera en que pensamos y nos comportamos. Cuando esos parámetros cambian, el ser humano cambia” Es, entonces, en la forma circunstancial de lo cotidiano, como la experiencia humana se va constituyendo, donde se debe buscar una verdad y una realidad accesibles al tiempo presente. El cuerpo es el lugar de inscripción del dolor y éste, más que ninguna otra forma de acceso a la realidad, constituye la verdadera motivación para el pensar o, como dice Ernst Jünger, es en el dolor donde “se esconde la auténtica piedra de toque de la realidad”.
Más que un mero soporte o instrumento para la estructura inmaterial que constituye el pensamiento, más que una simple forma de patología o una simple pasividad, el cuerpo condiciona totalmente la manera de pensar y comprender la realidad. El cuerpo es mucho más que una superficie sobre la cual son escritas las narrativas dominantes de la cultura o una representación cultural de ideas de belleza o de deseo sexual. Si pienso en el cuerpo no como un producto, sino más bien como un proceso -teniendo la incorporación como efecto- puedo empezar a hacer cuestiones acerca de cómo el cuerpo es diferentemente situado en diferentes realidades, denunciando o profetizando algo que, desde luego, ya está aquí.
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En los yerbales, los cuerpos masculinos se doblan bajo el peso de los fardos de hojas, ante la atenta mirada de los capataces militarizados: “Escudriñad bajo la selva: descubriréis un fardo que camina. Mirad, bajo el fardo: descubriréis una criatura agobiada en la que se van borrando los rasgos de su especie. Aquello no es ya un hombre; es todavía un peón yerbatero” Rafael Barret.
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En la ciudad, los cuerpos femeninos se someten a otra explotación del capital, condenados a la prostitución. Si el único bien que posee el trabajador es su propio cuerpo, convertido en mercancía para tratar de paliar sus necesidades insatisfechas, la prostitución es la exacerbación de esa sujeción del cuerpo bajo el sistema.

Cita a modo de puente

“El hombre del saber cultural es un hombre que no habla del pueblo más que porque está al borde de un desgarramiento, que sin cesar es vivido por él como apremio para cambiar su modo de pensar y, forzosamente, su vida. Ya no es más un intelectual comprometido con sus discursos; todavía es un intelectual, pero ya no un profesional del pensamiento. Es el hombre de la cultura frente a otras culturas, viéndose en medio de ellas, y que, a causa del relativismo que implica esta situación debe dejar de legislar (…) Esta puesta en perspectiva cultural introduce una brecha en su discurso, una figura que hace vacilar su certidumbre, su cultura y su lengua (…) obligan al investigador, al intelectual, a radicalizarse como revolucionario, ya no sólo, como una vez más lo diría Sartre, en atención a las ideologías, sino en atención al propio discurso que pronuncia y reconoce no haber dejado de infligir a los que ha abrumado y continúa abrumando”

Geneviève Bollème

Inserto la cita para expresar, por una parte, la dificultad que aveces siento de mirar y entender la Iglesia-Cuerpo desde el legado impuesto por una estructura triunfante desde hace tanto tiempo; y por otro quisiera que esta misma cita fuese un puente al próximo tema, donde el carácter dinámico de la Iglesia-Cuerpo adquiere uno de sus significados más valiosos: el cuerpo humano integrado a un “otro cuerpo mayor” que se da por él, con él y en él.

1.2. El misterio del cuerpo
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En lo expuesto por Geneviève Bollème encuentro una suerte de “escritura poética” que evoca sin nombrar: provoca y convoca cuestiones fundamentales de cada ser humano y, de éste, en relación con otros sin poner etiquetas. Cada conciencia obliga a las ciencias a renovarse. Esta reflexión se ha tornado una necesidad dentro de la Iglesia, a partir del momento en que su Cuerpo, que anteriormente era marcado por una estructura “sobrenatural”, ha obtenido otro alcance y otra fisonomía para “convertirse” en un signo, una señal con nuevo significado para las personas
. De manera más concreta Monseñor Romero enunciaba en Lovaina “La iglesia está para solidarizarse con las esperanzas y gozos, con las angustias y tristezas de los hombres”
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Esta conversión del Cuerpo, esta nueva relación entre los miembros de la Iglesia me lleva a la urgencia de preguntar: ¿de qué modo se ha realizado esa conversión?, ¿está completa?, o sólo se refiere a ciertos aspectos de una u otra esfera?…

La nueva realidad social necesariamente introduce cambios en el modo de pensar de quienes forman parte de este Cuerpo, pero más allá de que la postura sea distinta, es importante señalar que la adoptada posición es otra dentro de un nuevo marco. También se pone de manifiesto que hay algo que el saber teórico todavía ignora. Este deseo de conocer lleva a romper con las ideas totalmente hechas porque no se puede conocer desde “fuera”, ni desde “arriba” lo que concierne a la desgracia o al dolor, ni puede ponérsele remedio si se ignoran las condiciones físicas, materiales de aquello que engendra la miseria.

El Evangelio de San Juan 1,1-4: “En el principio era el Verbo, y frente a Dios era el Verbo, y El Verbo era Dios: Él estaba frente a Dios al principio. Por Él se hizo todo y nada llegó a ser sin Él. Lo que llegó a ser tiene vida en Él y para los hombres esta vida es luz…”; no me habla solamente de Dios, ni de la Alianza de Dios con la humanidad; sino que se fija primero en la relación excepcional del Padre con el Hijo. No existe término medio entre Creador y criatura. Dios es esa fuerza incontenible y eterna del Amor que manifiesta su inmensa generosidad al engendrar a su Hijo de sí mismo y en sí mismo. Dios es Padre-Madre por cuanto engendra a su Hijo; en él proyecta y contempla sus propias riquezas. ¿Cómo uno podría conocer su propio cuerpo, su propio rostro si no tuviera un espejo en qué mirarse?
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“Y el Verbo se hizo carne…” El camino elegido por Dios no fue el de una representación, o copia, o el de una interminable disgregación, porque incluso teniendo el privilegio de ser la verdad, no optó por enunciarla desde un lugar privilegiado. Tener una percepción del dolor no es garantía de autenticidad. La desgracia humana vivida desde la marginación está ligada a las marcas, impresiones, incisiones, huellas que el dolor deja sobre el cuerpo y eso queda fuera del lenguaje que se puede hablar. En el dolor, en el sufrimiento no hay nada que se haga lenguaje. Así, el Hijo, a pesar de su Espíritu Divino, adquiere un cuerpo mortal.

La Iglesia es imagen de la comunidad entre Dios Padre-Madre, Cuerpo de Cristo y Templo del Espíritu. La promesa de ser Dios-con-nosotros se hace realidad desde aquí. Dios está unido al ser humano en esta historia y en este mundo, compartiendo su “cuerpo patológico” a través de la Cruz del Hijo. Por esta razón, para el creyente, la cruz es una condición del ser-en-el-mundo. Dicha condición es la que adquiere “vida” en comunidad. Esta referencia al cuerpo del crucificado me permite relacionar su cuerpo roto con tantos otros cuerpos heridos. Dios no suprime el dolor sino que lo siente en la carne de su Hijo e invita a ser solidarios con su sufrimiento…
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“Para los judíos, ¡qué escándalo más grande!. Y para los griegos, ¡qué locura!” 1Corintios 1,23.  Su lógica es la inversión de los valores, jerarquías, normas y tabúes religiosos, políticos y morales establecidos, en cuanto oposición al dogmatismo
 y a la seriedad de la cultura oficial. Así como antes, también hoy escandaliza ubicarse al lado de personas que se encuentran marginadas y excluidas social, política y hasta religiosamente. Cuesta trabajar con los pobres, con medios aún más pobres y aceptar la crítica maliciosa de quienes viven en paz con el mundo.
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La solidaridad con el sufrimiento del Cuerpo de Cristo es asunto de todos en la iglesia. Pero también es cierto que la parte principal le corresponde a las comunidades pobres que se levantan por todas partes en medios de las masas marginadas. Por muchos que sean sus problemas y las trabas que se les ponen, son ellas las que me convierten a mí, a los intelectuales y a la misma jerarquía. Y son ellas las que socavarán las falsas certezas de una sociedad materializada.
 Bonhoeffer escribía en sus cartas desde la cárcel “la Iglesia sólo es Cuerpo de Cristo si existe para el mundo, y no para sí”. Frase que no dista mucho de la de Juan Pablo II: “el camino de la Iglesia es el hombre” ¡jamás al revés!

Estoy convencida que la Iglesia es Cuerpo, no por decir “Señor, Señor”, ni porque los papas tengan poder temporal, ni porque haya una fiesta de Cristo Rey en la liturgia; sino en tanto se sienta y se manifieste íntimamente solidaria con el sufrimiento humano en su historia. Es como decir que forma Cuerpo cuando se integra al ser-en-el-mundo y no cuando se transforma en bastión, o quiste, o gueto, y mucho menos, imperio.

1.3. Cuerpo – Comunión

Conocer es un proceso abierto y cuestionador. Conocer la miseria de tantos que en su piel reflejan la opresión del sistema, cárcel o prostíbulo, me hace tomar conciencia de mi propia fragilidad en constante cuestión y en flexible re-hacerse frente a la debilidad del otro. Tratar de describir la desgracia me coloca en una situación de impotencia. Esto mismo es lo que me mueve a avanzar en el re-conocimiento de quienes sufren, a no detenerme aunque mis limitaciones sean tantas.

"... compartían el pan en sus casas, comiendo con alegría y sencillez." Hechos 2,46. El pan alimenta, fortalece, hace crecer, une y reúne entorno a la mesa. El pan ya no es algo ¡es alguien!. Compartir el pan es compartir la realidad, palparla, vivirla... sufrirla. El compartir el pan de quienes llevan en sus cuerpos las marcas, las manchas, las heridas causadas por tanto dolor, tanto sufrimiento y marginación, compromete recíprocamente con un mismo destino. Ya no es una experiencia, es una opción. Esta íntima unión impulsa no sólo al más allá trascendente de Dios, sino también al más acá de la historia.

“Pueblo construido para la comunión de vida, de amor y de verdad” Lumen Gentium 9. Porque creer en un Dios que es Comunión Absoluta sólo puede hacerse en comunión. Una búsqueda constante de comunión y de intimidad entre personas, búsqueda que también puede tornarse fracaso. El fracaso de este intento ronda entre lo patético y lo glorioso, ya que articula el deseo de infinitud del alma humana con la imposibilidad de transgredir sus límites corporales.

Por esta causa, cada persona se realiza verdaderamente cuando forma comunidad. De lo contrario se encierra en un individualismo que, buscando su identidad en la separación más que en la comunión, acaba por anularse humanamente. Pero luego, toda comunidad puede a su vez, o degenerar en comunidad-indivíduo o convertirse en comunidad-organismo, según busque autoafirmarse mediante la separación, o la comunión con otras comunidades.
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Mis dos tradiciones principales: la cristiana y la griega, tienen en su base la necesidad de interpretación del libro (teoría) y de interpretación del conflicto entre persona y comunidad (práctica), o sea, el conflicto que suele producirse dentro del propio Cuerpo. Esta probabilidad del fracaso se hace visible en el Crucificado, y es custodiada por fracasados como él.
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Ser seguidor de Cristo es fracasar como nadie “cuerdo” se atreve a fracasar; el fracaso es su mundo y el huir de él traicionarse.
 La experiencia de tal fracaso expone lo que no puedo decir y, en silencio, me impulsa a la acción de promover el logos.

Pero este silencio es diferente, es un silencio que me crea paso a paso y me asombra. “Callamos, dice Sor Juana Inés de la Cruz, no porque no tengamos nada que decir, sino porque no sabemos cómo decir todo lo que quisiéramos decir”. Las palabras saben más de mí que yo misma de las palabras. No querer decir, no saber lo que se quiere decir, no poder decir lo que se cree decir, y aún así decirlo, esto es lo que importa. Callar sería pecado.
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Las herramientas son la pobreza, la duda, la ansiedad, la ambigüedad, justo las formas que no encuentran lógica cuando los ideales eran tradicionalmente la claridad y la distinción. La ruptura violenta con esa estructura anterior que me sostenía
, hace que hoy nada sea claro; es más, ninguna razón hay para seguir adelante. Pero la fortaleza vital para operar desde este punto de vista interior llega al reconocer mi propia incapacidad, y sólo la sostiene la creencia en el Reino que vendrá.
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Los cuerpos sufrientes de cada mujer y cada varón me muestran la imagen de Jesús, pero no como una fantasía sobrenatural, sino como un cuerpo sometido a las injusticias de la sociedad. Él los hace suyos, y junto a ellos y a través de ellos, participo de ese hermoso don, y exigente tarea que es el Reino.

“En Cristo Dios nos eligió antes de la creación del mundo, para estar en su presencia sin culpa ni mancha. Eso es lo que quiso y más le gustó…” Efesios 1,3-5. A través de esa dolorosa y peligrosa experiencia del fracaso, el Padre-Madre se manifiesta de manera tan misteriosa, que ni siquiera puedo explicar, con toda su misericordia y la fuerza de su amor creativo. Él mismo, es el autor de este modo de comunión, pero un autor oral que se revela en aquel silencio creador y que hace posible soportar el doloroso espacio donde las palabras no son suficientes, donde se produce un silencio voluntario.

1.4. Cuerpo - Eucaristía
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“Este es mi cuerpo, roto por ustedes; hagan esto en memoria mía” 1Corintios 11,24. Cada hostia consagrada (o fragmento) es TODO el cuerpo de Cristo, no una parte; pero no excluye que lo sean igualmente TODAS las demás hostias. Así se afianza la unión en solidaridad entre todos. Junto a otros y con otros formo parte de un solo cuerpo. Compartir el Cuerpo y la Sangre de Cristo es compartir con otros que también llevan las heridas de Jesús en sus cuerpos; es decir, celebrar la vida con aquellos “imperfectos”, los manchados, los marginados y los excluidos que sufren la injusticia de la justicia como la sintió Jesús en su propia piel.

“De otra manera, come su propia condenación al no reconocer el Cuerpo” 1Corintios 11,29. Es importante tratar con respeto el pan consagrado pues corresponde al Cuerpo de Cristo. Así mismo de importante es poder reconocer el Cuerpo de Cristo en el cuerpo de los que sufren aunque piensen, sientan y vivan distinto. En esta íntima unión de vidas es donde cada ser experimenta, ya en la tierra, la unión de cada cuerpo con el de Cristo. Por esto urge buscar la justicia para evitar la muerte o la vida indigna de algún inocente (y es Jesús quien habita en el inocente), destruyendo a la larga todo orden impuesto.

Por supuesto, la celebración de la Eucaristía no se refiere exclusivamente a un acto litúrgico, pues no fue eso la última cena de Jesús. Se refiere a entregar el propio cuerpo, la propia persona y hasta la propia vida para la reconciliación y la vida del mundo. Es denunciar las injusticias y a los injustos, y anunciar el Reino. La entrega voluntaria de cada uno a favor del otro, implica salir al encuentro de los más débiles para formar con ellos una comunidad, y consagrar esa unión. Una unión donde las relaciones no sean relaciones de dominio, sino relaciones eucarísticas donde todos [se]consagran.

Es, al mismo tiempo, reconocerse limitados e imperfectos. Bartolomé de las Casas decía: “…[la Iglesia] no tiene más poder en la tierra que el que tuvo Cristo en cuanto hombre” lo cual hace más explícita la condición de ser comunidad de personas libres y compasivas porque, a través de Cristo, Dios sale al encuentro en los necesitados. Por eso es la comunión sacramental del Cuerpo de Cristo. Esto también implica cambios en la concepción dominante de Eucaristía pues no sólo el sacerdote consagra y ofrece en sacrificio el Cuerpo de Cristo, sino que toda la comunidad lo hace con él.
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No se puede reducir esto a un acto cultual y de consumo: un mero elemento decorativo, útil como las flores para dar relieve a ciertos momentos de la vida tales como bodas, entierros y demás. Así, la comunidad podría hallar una audiencia y hasta un respeto dentro de la sociedad; pero estaría siendo infiel con el sacramento mismo. La fidelidad a esa ofrenda que se hace sacramento, acabará encontrando el rechazo y la cruz de Cristo. 

Puebla dice: “El pueblo de Dios, como sacramento universal de salvación, está enteramente al servicio de la comunión de los hombres con Dios y con el género humano entre Sí… Cada comunidad eclesial debería esforzarse por constituir… un ejemplo de modo de convivencia donde logren aunarse la libertad y la solidaridad. Donde la autoridad se ejerza con el Espíritu del Buen Pastor. Donde se viva una actitud diferente frente a la riqueza. Donde se ensayen formas de organización y estructuras de participación, capaces de abrir camino hacia un tipo más humano de sociedad. Y sobre todo, donde inequívocamente se manifieste que, sin una radical comunión con Dios en Jesucristo, cualquier otra forma de comunión puramente humana resulta a la postre incapaz de sustentarse y termina fatalmente volviéndose contra el mismo hombre”.
Lo que he expresado anteriormente se confirma cuando pedimos en comunidad ser recinto de verdad, de amor, de libertad, de justicia y de paz; y así encontrar en lo más íntimo, un signo de esperanza para continuar…, pero ¡cuánto necesito pedir eso!
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2.
iglesia: cuerpo de cristo

2.1.
Iglesia - Cuerpo

Lo que llevo dicho, se refiere y alude a la comunidad de creyentes llamados por Dios para proseguir con la causa de Jesús; a este Cuerpo es al que denomino Iglesia. Ya resulta imposible y hasta una herejía reservar el nombre Iglesia sólo para una porción de ella, y sentir que ésta despliega su “poder sagrado” sobre aquel ejército de creyentes. En Efesios 1,22-23, se lee: “Dios pues, colocó todo bajo los pies de Cristo para que, estando más arriba que todo, fuera cabeza de la Iglesia, la cual es su cuerpo. Él, que llena todo en todos, despliega en ella su plenitud”. Esas palabras me confirman que Iglesia no es primariamente la jerarquía eclesiástica (por más que este concepto siga presente en muchas cabezas) sino que surge de la comunión de cuantos se sientan invitados a compartir el cuerpo, su cuerpo.

Podrían servir hoy de examen de conciencia para algunos jerarcas, las siguientes palabras de San Agustín: “soy cristiano con vosotros y obispo para vosotros. Lo que soy para vosotros me aterra, lo que soy con vosotros me consuela”. Este gran sabio se sabía Iglesia-Cuerpo por vivir en una comunidad de seguidores de Cristo, y no por ser obispo; aunque actualmente muchos se siguen creyendo iglesia por ser curas o monseñores.

Lo fundamental entonces, es el reordenamiento, que a menudo también es un desorden, de las pautas temporales y espaciales. Aquí se presentan dos principios básicos que enlazan lo que entiendo por Iglesia-Cuerpo: 1) un principio de pluralidad que contrasta con el principio tradicional de unidad, y 2) un principio de inmanencia que se contrapone al tradicional principio de trascendencia.
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Este reordenamiento/desorden de las pautas espacio-temporales tiende a sustituir valores fundados en la estructura, por un nuevo (viejo) sistema de creencias que apela a la experiencia de Dios por medio del otro; y vivir esta experiencia en comunidad. El tránsito así, lleva de la manipulación unificada del poder sobrenatural, al desarrollo plural de la comunidad, donde se hallan incorporados los diferentes modos subjetivos de cada miembro: vida, trabajo, lenguaje.
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Se trata pues, no sólo de un reemplazo de la homogeneidad por la pluralidad, sino de una heterogeneidad que se encuentra en la naturaleza del ser-en-el-mundo. Por lo tanto el poder trascendental de Dios se aloja en el Cuerpo, y circula en forma inmanente por los “capilares de la comunidad”.

Una comunidad así se convierte, efectivamente, en Iglesia-Cuerpo, sacramento de salvación. Y solamente de este modo puedo sentir como real la expresión de Pablo: “Que la paz de Cristo reine en sus corazones; ustedes fueron llamados a encontrarla, unidos en un mismo cuerpo. Finalmente sean agradecidos” Colosenses 3,15. De acuerdo con este cambio de orden, el misterio de la Iglesia es la comunión entre todos los miembros de ese cuerpo donde ya no hay judío o griego, ni señor o esclavo, ni varón o mujer. Si se piensa y se siente así, resulta enormemente asombroso y estimulante. Por supuesto, ese cuerpo necesita unos servicios para vivir. Pero el misterio de la Iglesia-Cuerpo no es el misterio del poder sagrado, que a su vez necesita fieles sobre quienes ejercerlo.

Para que no se me mal entienda, quisiera aclarar que estoy convencida de la necesidad de la autoridad dentro de la Iglesia; pero, como dice José Ignacio González Faus: “la autoridad no existe en la iglesia para sustituir a la comunión, sino para que la comunión no degenere en indecisión o en manipulación”. Al respecto hablaré más adelante.

Lo expresado hasta ahora no es meramente teoría ya que tiene sus consecuencias en la práctica; pues si el Cuerpo lo conformamos todos, de la Iglesia somos responsables todos. Responsabilidad que debe ser asumida para la edificación y para que no se viva la fe como una causa particular. Por eso, lo que afecta a todos debe ser tratado y aprobado por todos, y nada afecta más a la comunidad que la donación de Dios en la vida, muerte y resurrección de Jesús. Ese don es tarea de TODOS. Por lo tanto, el lugar del obrar se ha desplazado de la mente al Cuerpo.
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El nuevo enfoque de la acción dentro del cuerpo social es lo que enraíza a la comunidad con su realidad espacio-temporal y la compromete a una tarea concreta dentro ella.

Este punto cobra importancia histórica y teológica, pues revela una comunidad comprometida con su contexto; otras comunidades harán lo mismo en otros sitios, en medio de otras historias.
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De este modo cada comunidad estará adherida, al Cuerpo-Iglesia local, y cada Iglesia local es TODA la iglesia. De tal manera que la llamada iglesia universal es la comunión de iglesias,  o según Tillard: “iglesia de iglesias”.

Al mismo tiempo, ninguna de las iglesias puede considerar su diferencia como el valor supremo. Lo diferencial no son las particularidades, sino el hecho mismo del seguimiento. Ni las diferencias han de tornarse en barreras, ni la supresión de las barreras se han de convertir en negación de las diferencias.

2.2.
Cuerpo misionero

“La Iglesia es, por su naturaleza, misionera; puesto que toma su origen de la misión del Hijo y de la misión del Espíritu Santo, según el propósito de Dios”

Vaticano II

Por ser sacramento histórico de salvación, debo añadir que la Iglesia es intrínsecamente misionera. Ya ningún miembro del Cuerpo puede aislarse de las condiciones del espacio que habita, ni debe eludir las responsabilidades éticas y políticas que implica su posición en dicho lugar. Ser cuerpo misionero no consiste simplemente en salir a la calle, amparándonos en la idea, casi propia del despotismo ilustrado, de obligar al ciudadano a tener una experiencia religiosa haciéndolo “tropezar” literalmente con la lectura de alguna frase del Evangelio. Tampoco se trata de trasplantar a un nuevo espacio acciones que podían haber sido concebidas para otro lugar, sino de introducir en ese mismo espacio acciones que permitan experimentar la buena noticia: “…ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los poderes espirituales, ni el presente, ni el futuro, ni las fuerzas del universo, sean de los cielos, sean de los abismos, ni criatura alguna, podrá apartarnos del amor de Dios, que encontramos en Cristo Jesús” Romanos 8,38-39
La tarea misionera constituye lo primario de la voluntad de Dios. Es un llamado a constituirme junto a la comunidad, en señal perceptible y significativa del Reino de Dios para todos, aquí y ahora. Hay también una doble relación del Cuerpo con el Reino de Dios: por una parte la Iglesia es servidora para que el Reino llegue a ser; por otra parte, ella misma, en cuanto incorpora a hombres y mujeres, es expresión de si la realidad del reino ha llegado a ser o no.
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Dentro del Cuerpo, generalmente se encuentran comunidades que ya alcanzaron a “visualizar” ese Reino y otras aún buscan el fermento, coexistiendo en un estado de constante tensión. Con lo que no puede coexistir es con la pérdida de su signo sacramental.

Pero el tesoro de la misión está definido por Jesús, y Lucas lo relata así: “El Espíritu del Señor está sobre mí. Él me ha ungido para traer Buenas Nuevas a los pobres, para anunciar a los cautivos su libertad y a los ciegos que pronto van a ver. A despedir libres a los oprimidos y a proclamar el año de gracia del Señor” 4,18-19
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El criterio de autenticidad y validez de ser misionero está en la capacidad que tenga el Cuerpo de llevar la esperanza a los enfermos y marginados de la sociedad.

Jesús, en las curaciones, no pretende tanto devolver la salud, como reintegrar socialmente al enfermo que se veía excluido de la comunidad, expulsado de ella con la excusa de ser impuro o indigno. La postura adoptada por Jesús es lo que ya no me permite hoy, ser parte de un Cuerpo que, con el pretexto de preocuparse más por las almas, permanece cómplice, callado, o atemorizado, o pagado, o ciego de la injusticia diaria cementada en toda la vida económica, política, social, incluso religiosa.

La metodología, entonces ha de ser recorrer, no pensar, el camino de Jesús. Y de aquí mismo también se desprende que la misión va dirigida preferentemente hacia los pobres; sin que se oponga a ello su carácter universal. La buena noticia llega también a personas que gozan de ciertos (o muchos) privilegios, en la medida en que se coloquen de alguna manera en el lugar de los pobres y junto a ellos.

2.3.
Cuerpo de los pobres

“La Iglesia misionera es Iglesia de los pobres”

Juan XXIII
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No es suficiente que la Iglesia, formada muchas veces por burgueses, haga excelentes reflexiones a favor de los pobres. Como Cuerpo de Cristo, creo que quedan aún muchos pasos que dar para aparecer ante el mundo como Iglesia de los pobres. En la antigüedad se repetía mucho una expresión que si no fuera por los libros yo ni la hubiera conocido, pues no le escuche decir a nadie: “nuestros señores los pobres”. Bellas palabras que me hacen “ver” que, en realidad, son ellos los que deben tener algunas (o muchísimas) cosas que decir en la Iglesia y a la Iglesia.

Todavía hoy, en pleno siglo XXI existen esclavos. No me estoy refiriendo a personas que viven como esclavos, no se trata de una metáfora. Casi 27 millones de personas en todo el mundo son compradas y vendidas, maltratadas y explotadas para obtener un beneficio económico.

El cuerpo de una mujer se puede vender una y otra vez. Los dueños de los burdeles pueden comprar jovencitas. Diez prostitutas pueden redituar un millón de dólares al año. Los traficantes que se hacen pasar por “agentes laborales”, encuentran víctimas en pueblos pobres del interior del país y la convencen de ir a la capital o al extranjero prometiéndoles buenos empleos. Cuando las mujeres llegan, son entregadas a compradores que generalmente las golpean y las violan para hacerlas cumplir.
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Los dueños de grandes hornos para hacer ladrillos adquieren trabajadores prestando dinero a familias pobres, quienes no pueden asumir gastos de cuidados médicos o de un funeral. A pesar de meses y hasta años de trabajo para pagar, los exorbitantes intereses y las cuentas turbias perpetúan las deudas, y los padres dejan esta herencia a los hijos. Algunos padres, debido a sus escasos recursos, entregan sus niños a otras familias para que estudien y aprendan un oficio. Estos trabajan todo el día sin descanso ni paga, y cualquier desobediencia es causa de una paliza… “Hay una clara relación entre esclavitud y corrupción gubernamental -dice Corbin Lyday, ex funcionario de la agencia de EUA para el Desarrollo Internacional- Los funcionarios gubernamentales de los países asisten y supervisan a los traficantes, o están coludidos con ellos”
Promesas rotas

Países donde la esclavitud es legal: 0

Países donde se sabe se traficaron con más de 100 seres humanos en 2002: Albania, Alemania, Angola, Arabia Saudita, Armenia Austria, Bahrein, Bangladesh, Belarús, Bélgica, Belice, Benin, Bolivia, Bosnia y Herzegovina, Brasil, Brunei, Bulgaria, Burkina Faso, Burundi, Camboya, Camerún, Canadá, China, Colombia, Corea del Sur, Corea del Norte, Costa de Marfil, Costa Rica, Croacia, Cuba, Dinamarca, El Salvador, Emiratos Árabes Unidos, Eslovaquia, Eslovenia, España, Estados Unidos, Estonia, Etiopía, Filipinas, Finlandia, Francia, Gabón, Gambia, Georgia, Ghana, Grecia, Guatemala, Guinea Ecuatorial, Haití, Honduras, Hungría, India, Indonesia, Israel, Italia, Jamaica, Japón, Kazajstán, Kenia, Kirguistán, Kuwait, Laos, Letonia, Líbano, Liberia, Lituania, Macedonia, Malawi, Malasia, Malí, Marruecos, Mauricio, México, Moldavia, Mozambique, Myanmar, Nepal, Nicaragua, Níger, Nigeria, Noruega, Países Bajos, Pakistán, Paraguay, Polonia, Portugal, Qatar, Reino Unido, República Checa, República Democrática del Congo, República Dominicana, Rumania, Rusia, Ruanda, Senegal, Serbia y Montenegro, Sierra Leona, Sri Lanka, Sudáfrica, Sudán Suiza, Suriname, Suecia, Tailandia, Taiwán, Tayikistán, Tanzania, Togo, Turquía,, Ucrania, Uganda, Uzbekistán, Venezuela, Vietnam, Zambia, Zimbabwe.

Fuente: Informe sobre tráfico humano, del Departamento de Estado de EUA, 2002.

¡Tengo que creer que esto puede cambiar!!! Es difícil aceptar que la esclavitud todavía exista. Puede ser incluso más difícil creer que millones de personas vivan con sólo un poco más de libertad y un rango un poco menos limitado de posibilidades. Los pobres y despojados con frecuencia tienen que sacrificar su dignidad, sus hijos, incluso sus cuerpos, fracción por fracción, a un mercado mundial con apetito de beneficio inhumano

Algunos niños nacidos en los bañados de Asunción no son precisamente esclavos, pero con una maltrecha caja de cartón como cuna y una choza de metal herrumbrado como vivienda, comienzan sus vidas enfrentados a circunstancias adversas. Podrían ser robados o vendidos, y luego adoptados ilegalmente como parte de un proceso que se ha convertido en un lucrativo negocio para algunos abogados que actúan como intermediarios. También podrían crecer como parte del 60% de niños paraguayos no anotados en el registro civil, el 84% de niños con desnutrición, como parte del 90% que vive en casas sin conexión de desagüe cloacal o del 66% sin medios para deshacerse de la basura; como parte del 10% que llega a la edad adulta sin saber leer y escribir.

La pobreza que azota a tantas familias paraguayas, las lleva a vivir con menos de 10.000 guaraníes al día. La imperiosa necesidad puede llevar a los desposeídos a vender toda o una parte de su única pertenencia: sus cuerpos o los de sus hijos. Miles de mujeres se convierten en mercancías del comercio sexual. El sufrimiento de estas mujeres se prolonga y aumenta cuando no pocos representantes de la Iglesia… de ésta, que también es mi Iglesia, se rehusan a darles los sacramentos, otros incluso les prohiben la entrada a “sus templos”…

Entonces me pregunto: ¿es verdad que la Iglesia es de los pobres como decía Juan XXIII? ¿o es que los pobres existen para la carrera y promoción de algunos teólogos? En otras palabras repito la pregunta, ¿es la teología de la praxis una abstracción de la realidad?, ¿la teología está pensada más que hecha? Me niego a pensar eso. 

Ya es hora de que mi Iglesia, esa que tanto amo, comience a salir de su letargo. Sólo desde los pobres su obrar tiene profundidad. Sólo desde allí el Cuerpo de Cristo adquiere rostros. Sólo desde allí, somos sacramento. Jon Sobrino dice: “Exigir los derechos humanos es una práctica que no genera mucha vida eclesial, ni modifica la autoconciencia de la Iglesia. Exigir los derechos de los pobres es una práctica que convierte a la Iglesia” De esta forma, la humilde y a veces torpe labor de promocionar la justicia ha de ser ya un factor integrador del Cuerpo, y se inserta de pleno en el inicio del esfuerzo para sustituir la observación desde afuera de la autopercepción consciente, por la reflexión profunda de lo vivido. He de tener en cuenta ahora, que este tipo de praxis también trae dolorosas rupturas dentro del Cuerpo. “The time is out of joint” = “El tiempo se ha dislocado” decía Shakespeare al señalar las fracturas, los conflictos que se producían en su entorno. 


Hoy sabemos que la mayor división en el cuerpo social y también de la Iglesia, es aquella que crea la injusticia. A pesar de estos conflictos, o mejor, incluyendo estos conflictos el Cuerpo de Cristo encuentra sus verdaderas bases en la mayoría de las personas que son pobres reales, y no meramente por su circunstancia natural de pobreza, sino por su condición histórica de empobrecidos por las riquezas de otros.
 Es conocido el pasaje de la respuesta de Jesús a los enviados de Juan: “los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan sanos, los sordos oyen, los muertos resucitan, y una buena nueva llega a los pobres. Y además, ¡feliz el que me encuentra y no se confunde conmigo!” Mateo 11,5-6.
Los pobres tienen esa capacidad histórica de “oír” la buena noticia que les llega en el mensaje inesperado y regalado, trayendo esperanza y reconocimiento de su dignidad. De esta manera se acerca el Dios del Reino. Lo que ocurre es que cobran vida, pues entre los antiguos, y aún lingüísticamente, los ciegos, cojos, leprosos, etc., son comparados con los muertos. Recuerdo en este momento, el fragmento de una poesía que aproximadamente dice:

Muerto no es el que descansa

en una tumba fría.

Muerto es aquel que lleva

el alma muerta,

y vive todavía…
En el fondo, la Buena Nueva es vida y vida en abundancia. El anuncio de esta novedad no es otra cosa que recobrar esa verdad primigenia del Dios creador entre aquellas personas que no parecen saberlo. Sólo que la Iglesia de los pobres recupera esto y lo anuncia en presencia de una vida mayoritariamente amenazada, impedida y destruida. Cuando de esta situación histórica surge la vida y la esperanza, se sabe entonces del misterio de Dios.

Si afirmo que ese Dios del Reino “se acerca”, aunque esté dislocada la simetría entre lo lejano y lo cercano, no puedo suprimir la dialéctica de la presencia-escondimiento de Dios; eso que se ha consagrado con la expresión del “ya, pero todavía no”. Que el Reino de Dios NO ha llegado es evidente mientras existan mayoritariamente víctimas de la opresión de las estructuras de muerte, mientras siga habiendo piltrafas humanas y desechos de los apetitos de los poderosos y, sobre todo, mientras la Iglesia, como Cuerpo, se mantenga indiferente a esto. Pero, a la inversa, si a estas personas se les hace “ver” de manera eficaz su dignidad última de Hijos de Dios y la preferencia de Dios por ellos; si ellos mismos logran el milagro de la solidaridad recuperando de manera activa su dignidad, y defienden aquello que, fríamente, suelo llamar “sus derechos” pero que en verdad no son otra cosa que re-crear la creación; entonces, el reino ha llegado ya!

Esa fraternidad que, de manera compleja logran estas mujeres, estos niños, estas familias en medio de una estructura cuya esencia última es la muerte, es lo que hace posible estar UNID@S EN LA ESPERANZA como un modo de corresponder a ese Dios que se acerca. Si la esperanza espera que la alteridad de Dios llegue a ser un día plenitud, la práctica del amor es corresponder inmanentemente al contenido trascendental del misterio de Dios. “Si Dios nos amó primero, también nosotros debemos amarnos mutuamente” 1Juan 4,11 Se trata pues, de captar en unidad la gratuidad del misterio de Dios y su contenido exigente.

Cita a modo de puente

“La Iglesia, tan lastrada por opciones erróneas tomadas en momentos críticos y por la serie de callejones sin salida en que incide una y otra vez, me trasmitió la fe y, mediante ella, el elemento más presentable de mi ajetreada existencia. De no haber existido el Pentecostés de hace casi dos mil años, ni yo ni ninguno de nosotros hubiera tenido el acceso al conocimiento salvador del mensajero singular de Dios que nació como hombre, vivió, actuó y predicó como hombre, murió en una cruz y resucitó: Jesús de Nazaret… Por eso estoy profundamente agradecido, como a ningún otro poder histórico, a esa misma Iglesia que me irrita, me tortura, me acongoja y me preocupa”

Walter Dirks

“¡Pobre del escritor

que quiere obtener un estilo

 y lo encuentra y le satisface! (…)

El estilo no es el hombre,

 es el egoísmo del hombre, (…)

No admiremos en el arte

lo que se adhiere al artista,

sino lo que a todos nos pertenece,

lo que circula sin esfuerzo

en la sangre del cuerpo social.

No es imposible ser a la vez sencillo, universal,

inesperado y profundo:

basta el genio y

¿quién allá,

en las honduras de su espíritu,

no guarda un delgado filón

de genio silencioso?”


Rafael Barret

3.
Iglesia: cuerpo meretriz

3.1.
Manipular a Dios

Sólo la visión de ese Dios (el de Jesús) que es diferente del mundo y de sus alienadores poderes, permite a un miembro de la Iglesia seguir siéndolo verdadera y activamente, sin necesidad de taparse los ojos y la boca… y sin que el dolor ocasionado por decepción alguna, le obligue a desertar

F. Varone

El conflicto dentro del Cuerpo es un hecho. Raro es encontrar un país o una diócesis en la que no surja un conflicto entre jerarquía y comunidad laical, entre los mismos fieles, y -lo que es aún más notable- entre los mismos obispos o congregaciones.

La distinción entre jerarquía y fieles, entre superiores y súbditos, entendida eficazmente desde una eclesiología monárquica, suponía un equilibrio inestable. Existía por lo tanto, una situación de conflictividad latente, que aveces se traducía en situación de conflictos reales. Por esta razón, se definió desde los orígenes a la Iglesia como “la necesitada siempre de reforma”. En la Iglesia coexisten la Santidad del Espíritu y las infidelidades del Cuerpo. Estas faltas, muchas veces, impiden a la casta oficial reconocer (igual que antes) la hora de Dios: “Cuando estuvo cerca, al ver la ciudad, lloró por ella, y dijo: Ojalá en este día tú también entendieras los caminos de la paz. Pero no estás ahora en condiciones para verlo” Lucas 19,41-42.


Y si la misión de la Iglesia es la misma que la de Jesús, entonces las tentaciones de Jesús las sufrirá también este Cuerpo: convertir las piedras en pan o sustituir a Dios por el poder, abandonando así su solidaridad con la condición del género humano.

La versión eclesiástica de esta tentación son todas aquellas ocasiones en que la Iglesia se apacienta a sí misma. Esta tentación afecta sobre todo a los dirigentes de la institución, puesto que es inevitable acabar confundiendo los fines del Cuerpo con los propios intereses, terminando tantas veces (demasiadas) anunciándose a sí misma más que a Dios, confundiendo el amor a la Iglesia con el amor a las autoridades.

“¡Adúlteros! ¿No saben que la amistad con este mundo significa la enemistad con Dios? Por tanto, el que pretende ser amigo del mundo, se hace enemigo de Dios” Santiago  4,4. No se trata de despreciar a ese mundo que Jesús vino a salvar. Pero no se puede dejar de reconocer que existe en él una sed muy grande de poder que se adueña del Cuerpo cuando éste deja de buscar la voluntad de aquel Padre-Madre que lo creó, olvidando su condición y dignidad de Hijo, guiado por la codicia y la soberbia.

Dios pide amar todas las cosas considerándolas como medios para llegar a Él, y rechazar lo que no sirve para este fin. Tener amistad con el mundo es desear y aferrarse a las cosas, sin buscar más allá de ellas a Dios mismo y a los demás miembros del Cuerpo. ¡Esto es un adulterio! Y puedo incluso, realizar un paralelismo explícito, hasta el literalismo, con la figura de la mujer -la prostituta- la que resume el perpetuo desplazamiento de la subjetividad humana esclava del espejismo capitalista; ella es al decir de Benjamin, “la pura mercancía… vendedor y producto en uno”, condición que la comparte con el Cuerpo aburguesado, que subordina su ser al régimen de las cosas y su intercambio.

En este punto, me es imposible callar que las estructuras arbitrarias o caprichosas que suelen surgir dentro del Cuerpo de la Iglesia, no vienen de Dios, pues constituyen más bien un obstáculo para su misión. Jesús vino para romper toda ley o estructura pesada que agobia, otorgando libertad para asumir una organización que mejor posibilite la misión, que más facilite la comunión y la proclamación del Reino de justicia y verdad.

“En Cristo ustedes murieron respecto a la Ley y pasaron a pertenecer a otro, que fue resucitado de entre los muertos a fin de que diéramos fruto para Dios” Romanos 7,4 La Ley era la autoridad máxima para los judíos en la antigüedad, pero luego de aceptar el camino de Jesús ya nadie quedaba obligado a cumplirla. Es claro que en ella, numerosos mandamientos hablaban de justicia y de misericordia, y no existe razón para descuidarlas, pero, con todo, ya no se tenía la “religión de los mandamientos”, sino una fe total en Cristo, único salvador.

Ello mismo me hace decir que la única estructura válida dentro del Cuerpo es aquella que permita hacer VIDA el Evangelio. No por afanes de poder o de seguridad, ni aunque se revistan de sagrados esos afanes.

Cada estructura debería nacer del mismo cuerpo social que, desde el Evangelio, posee un modo crítico de entender su espacio, con sus necesidades y posibilidades históricas. La principal función de esta estructura es hacer visible las heridas del Cuerpo (problemas de vivienda, especulación con la tenencia de la tierra, racismo, prostitución, desigualdades sociales…) enfrentándose a ellas desde el propio terreno. Sin embargo, y aunque me duele mucho aceptar, hoy en día uno de los mayores obstáculos para que la gran noticia llegue a todos está en la estructura misma de la Iglesia. Citando de nuevo a González Faus, me atrevo a decir: “Por más que se quisiera apelar a la voluntad de Dios como justificación de unas estructuras, si éstas resultan antievangelizadoras y antievangélicas, podemos sospechar legítimamente de esa presunta voluntad divina”.

En la Iglesia hace falta mayor calidad en la fe, hacen falta más acciones concretas para lograr la justicia, y también hace falta mucho menos burocracia. Machado hablaba de una iglesia “espiritualmente huera pero de organización formidable”. Creo que este Cuerpo sería más fecundo en su misión si pasara de una súper estructura verticalista de clérigos-laicos a una horizontal de servicios para la construcción del Reino de Dios.

3.2.
La tentación de la Cabeza

Él lo que quería era que fuéramos libres pero nunca seremos libres, eso lo alego yo, porque estaremos esclavizados toda la vida ¿Más claro lo quiere ver? Todo el que viene nos muerde, nos deja mancos, cojos y con nuestros pedazos hace su casa...

Elena Poniatowska
La tentación está tan arraigada en la condición humana que el Antiguo Testamento lo advertía  de manera constante.
 El profeta Ezequiel tiene unas páginas durísimas contra los responsables religiosos del pueblo judío: “pastores que se apacientan a sí mismos (…), en lugar de apacentar a las ovejas se comen su grasa y se visten con su lana (…), no fortalecen a las débiles ni curan a las enfermas y maltratan a las fuertes (…) haciendo que las ovejas se desperdiguen (…) Así dice el Señor Yavé: voy a pedir cuentas a los pastores, les reclamaré mis ovejas. Se las quitaré para que no dispongan más de ellas a su gusto. Arrancaré de sus bocas mis ovejas y ya no se las comerán” Ezequiel 34,1-10.

El rebaño no les pertenece a los pastores. Dios, aquel que “escucha el clamor de su pueblo”, condena a las autoridades que encuentran normal gozar del poder y las riquezas sin considerarse primeramente servidores.

Las citas del profeta Ezequiel, las introduzco hoy no como una crítica a los judíos “de antes”, sino como un espejo donde puede observarse la jerarquía  eclesiástica actual.

El mismo Evangelio puede incomodar a las autoridades, mucho más que cualquier Gutiérrez o Boff, porque es imposible silenciar a Jesús y a su Dios, pues proclama vivir para servir y no para domesticar o manipular.

San Jerónimo decía: “…han pasado a nosotros todos los vicios de los fariseos”, y González Faus insiste: “…es preciso repetir que la Iglesia no puede:

· colar el mosquito del derecho canónico para tragarse el camello de la justicia y la misericordia;
· quebrantar la voluntad de Dios acogiéndose a las tradiciones de sus mayores;
· limpiar la copa por fuera y dejar sucio lo de dentro;
· acaparar los dineros de las viudas con pretextos de largos lazos con ellas;
· guiar a los ciegos desde su propia ceguera;
· matar a los profetas incómodos y luego edificarles monumentos cuando ya no molestan…”
Recordando con Pascal que la pretensión de ser ángeles es lo que más nos convierte en demonios, debo también proclamar la necesidad de la autoridad dentro de la Iglesia. Pero no una autoridad que divida o que excluya, sino una autoridad que se encuentre al servicio de todos los miembros. La autoridad es necesaria porque esa es una condición humana, y Dios cuando entra en nuestra historia, no viene a jugar con ventaja.

Cuando se repite en los Evangelios que Jesús hablaba con “autoridad”, lo que expresa es que Él conocía la realidad, pero no por haberla estudiado desde la biblioteca o con una entrevista y un análisis desde “arriba”, sino por haberla compartido con los más sencillos, por haberla sentido y experimentado desde “abajo”. Esto le posibilitaba hablar y actuar en consecuencia, poniéndose al servicio. Estar en comunidad con este modo de sentir y de servir era lo que le otorgaba autoridad.

Debido a eso Jesús, que fue enormemente libre pero nada individualista y que tuvo sus mayores conflictos con las autoridades establecidas, no pretende que en su comunidad desaparezca la autoridad, pero sí convertirla en verdadero servicio.

“Jesús los llamó y les dijo: Como ustedes saben, los que se consideran jefes de las naciones, las gobiernan como si fueran sus dueños, y los que tienen algún puesto hacen sentir su poder. Pero no será así entre ustedes. Al contrario, el que quiera ser el más importante entre ustedes, que se haga el servidor de todos; y el que quiera ser el primero, que se haga siervo de todos. Así Como el Hijo del Hombre no vino para que lo sirvieran, sino para servir y dar su vida como rescate de una muchedumbre” Marcos 10,41-45. Autoridad ha de ser la capacidad de servicio, quien lo siga no puede tener un proyecto paralelo. Es un rescate de la vida, no para la ley; un rescate que tiene detrás un incisivo análisis político sobre el poder. Jesús rescata lo diabólico del poder, sirviendo y enseñando a poner en el centro de la intención la necesidad del pobre sufriente. Sólo eso vence la ambición y pone las bases para la construcción de una estructura que supere las relaciones injustas.


Un antiguo sabio chino escribió un breve y hermoso poema, referente al mismo tema:

¿Qué han hecho el río y el mar

para ser reyes en los cien valles?

Se ha puesto debajo de ellos

y por eso reinan en los valles.

Si el santo quiere estar encima del pueblo,

que sepa primero hablar con humildad.

Si quiere encabezar el pueblo,

que se ponga en el último lugar.

Así está el santo encima del pueblo

y no le parece pesado,

dirige al pueblo

y no hace sufrir al pueblo.

Con gusto lo ponen en la cabeza

y no se cansan con él.

Como no rivaliza con nadie,

nadie puede rivalizar con él.

Lao-Tseu


3.3.
Para mayor gloria de Dios!

Otra gran falta del Cuerpo es la de tentar a Dios, es decir, asumir riesgos irresponsables, esperando que Dios envíe sus ángeles para evitar el fracaso. No es posible -porque no es de Dios- transformar al Cuerpo en un contenedor de reivindicaciones poco solidarias y de mucha “vanidad, vanidad, sólo vanidad”, donde se atiende el propio interés y no el de los demás.

Cuántas veces el Cuerpo, en su afán de seguridad, sacrifica el don de la libertad para ubicarse junto a una estructura, en ocasiones, dañina. Existen instituciones y congregaciones, que anulan todo uso de la razón, de la conciencia y de la responsabilidad con la causa de Jesús, a cambio de la obediencia estricta a “recetas” y órdenes concretas que indican explícitamente todo lo que se debe hacer, otorgando tranquilidad total, al precio de enterrar los talentos y de una sensación de superioridad frente a los que no siguen esos caminos minuciosamente trazados.

“¡Ay de ustedes, maestros de la Ley y fariseos hipócritas! Ustedes pagan el diezmo de todo, sin olvidar la menta, el anís y el comino, y, en cambio, no cumplen lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe” Mateo 23,23. El misterio de Dios y, por ende, también el misterio del Cuerpo, es tan grande que ninguna persona y/o institución puede presentarse como lugarteniente. Servir al Cuerpo es hacerlo con mucha humildad teniendo muy claro que dentro de ese mismo servicio probablemente existan fallas y, precisamente, la imperfección es algo seguro.

Enseñar y conseguir adeptos para la fe es muy bueno, pero se hecha todo a perder cuando se realiza con orgullo e idolatría. Es importante formarse y “saber” pero si se entrega, antes, la llave de la mente a Dios. Es importante obedecer y “cumplir” cuando el corazón se abre a la voluntad de Dios. Es importante estar al lado de los pobres, para encontrar la misericordia y a Dios mismo.

“Le he otorgado tiempo suficiente para que se arrepienta, pero no quiere salir de su prostitución. Por eso ahora la voy a arrojar en un lecho, y a los que cometieron adulterio con ella, los arrojaré en una prueba terrible, a no ser que se arrepientan de sus maldades” Apocalipsis 2,21-22. Idolatrar el poder en la Iglesia, es prostituir el Cuerpo de Cristo. De la misma forma, cuando soy infiel a su proyecto, o entro a negociar con mi libertad, prostituyo mi cuerpo, mi mente, mi dignidad. En realidad “enterrar el talento” es inmoral.


Las relaciones del Cuerpo con el poder nunca serán fáciles, siempre se prestarán a lo obsceno, porque es muy difícil que sean buenas. Se debe buscar la reconciliación y la paz con el poder y con todas las demás realidades del mundo, pero sabiendo en todo momento, como diría San Ignacio, “plantarle cara” sin huir del conflicto… ¡Y hasta que esto ocurra, cuántas atrocidades podrá cometer el Cuerpo en nombre de la mayor gloria de Dios!

4.
RE-CREAR EL cuerpo

4.1.
Incorporación y descorporización

El intento de Platón, de someter el plano del hecho y del enunciado a un fundamento común, se ha revelado ya al inicio como contradictorio, resoluble sólo en el progreso infinito. La verdad es que separamos al unir y juntamos al desgarrar. La verdad sólo lo es si alberga dentro de sí su propia contradicción como no-verdad. “Donde se encuentra la verdad y la unidad dentro del conflicto, en el fondo sólo se puede ver a posteriori, en el mismo hacer de la verdad” dice Jon Sobrino. Esto supone, obviamente, que la historia es salvación, pero en qué consiste la salvación sólo se va desvelando dentro de la salvación en la historia.

Ir desvelando, poco a poco, la historia de la Iglesia, me enseña que ella está llena de riquezas y también de corrupciones. Luego, la confrontación, cuando haya que hacerla, debe venir desde dentro del Cuerpo. Es el mismo Evangelio el que no ha de dejar vivir tranquilo al Cuerpo, pues mientras él no “descubra” al reino como finalidad, y a Jesús como modalidad, entonces, la incorporación y la descorporización aparecerán como conflicto constante. Esa fisura y ese dislocamiento pueden tener su ligazón en la fe. Pero nada servirá como justificativo para anteponer el bienestar interior del Cuerpo a la misión que ha de realizar, aún cuando precisamente ésta provoque la crisis interna.

En determinadas situaciones, incluso siento que la misma contradicción puede tornarse clarificadora cuando es desatada por esa mirada profética hacia nuevos caminos, por replantear la realidad y la misión en condiciones cambiantes. Históricamente, esta dimensión profética es conflictiva, pues va acompañada de la denuncia de los adulterios del Cuerpo y cuestiona lo que en un momento, es la conciencia colectiva.


Si el Cuerpo logra incorporar el nuevo avance así planteado, motivará que lo profético no se convierta en herejía; pero si descorporiza la profecía, el Cuerpo se anquilosará. Mi esperanza es que ya no se siga canonizando profetas después de muertos… ¡y cómo se los hecha en falta cuando no están! Debería yo aprender a sospechar menos y a confiar más.
 De este modo, lo institucional del Cuerpo y su dimensión profética se hallan en permanente tensión, incluso en pugna; y desde su contexto histórico, es necesario encaminarlo hacia la unidad en Jesús.

¿Puede, entonces, haber unidad en el Cuerpo? La unidad desde el conflicto, la entiendo como un don que se concretará plenamente cuando Dios sea todo en todos. La unidad del Cuerpo en la historia siempre será relativa y parcial. La unidad se va re-creando una y otra vez en la dialéctica de unión y conflicto permanentes.

4.2.
Escrito en la piel

“Entonces ella dirá: Me volveré a juntar con mi marido, pues con él me iba mejor que ahora. Y yo la volveré a conquistar, la llevaré al desierto y allí le hablaré de amor” Oseas 2,16. El Dios creador, Padre-Madre fecundos, amorosamente limpiará el Cuerpo de tantos excesos para dejar al descubierto y a la luz lo único que de verdad importa, la esencia misma de ser Hijos. En el “desierto” ya no hará falta organizar una sociedad opresora, conforme a las leyes, al poder, al dinero o a la razón del más fuerte. Allí se sabrá que todo viene de Dios y la confianza estará puesta sólo en Él. Entonces, al igual que al hijo pródigo, a todos nos irá mejor. En la “reconquista” amorosa, Dios no pretende estructurar una nueva religión, habla de re-crear una relación íntima que nace del corazón purificado. Toda ruptura implica también gestación. Engendrar con amor y en fidelidad.

Para “dar a luz” un nuevo orden social, es indispensable realizar constantemente el esfuerzo por perseverar en el diálogo y no abandonarlo pues “mientras los maestros de la ley enseñan al Cuerpo a tener éxito, Dios le quiere ver alguna debilidad o fragilidad por donde entrará en él la locura de Cristo” 1Corintios 1,27. No debo, no quiero! perder la esperanza, pues siempre es posible encontrar alguna grieta por donde el Espíritu se pueda colar en la cerrada estructura institucional.


“Cambiará nuestro cuerpo miserable y lo hará semejante a su propio cuerpo, del que irradia su gloria, usando esa fuerza con la que puede someter a sí todas las cosas” Filipenses 3,21. Todo el Cuerpo, hasta su fibra más íntima, podrá sentir la fuerza conmovedora y el poder que transfigura, al solidarizarse y compartir los sufrimientos de Cristo. Esto es lo que proporciona el verdadero consuelo, es lo que renueva al Cuerpo y lo vivifica
. Urge una reforma profunda de la institución que, hoy en día, es conducida por personas de excelente voluntad pero de escasa visión. Sólo el Espíritu podrá otorgar creatividad constante en la vida diaria.

“Llevamos este tesoro en vasos de barro para que esta fuerza soberana parezca cosa de Dios y no nuestra” 2Corintios 4,7. Ese ser-en-el-mundo es muy frágil, muy limitado y con tantos altibajos. Con todo, es elegido, por la misericordia de Dios, para ser portador de sus dones, pues en cada uno está un fragmento del mismo Jesús, y cada fragmento es Jesús total! Ellos, los pobres con el rostro de Jesús… o Jesús con el rostro de tantos pobres, están allí y yo estoy aquí para transfigurar la creación, y para que, en esta nueva situación, podamos sentirnos todos Dignos Hijos de Dios.

“Verán su rostro y llevarán su nombre sobre sus frentes” Apocalipsis 22,4. Siento esto como una promesa de unión eterna de Dios con todos y cada uno de los miembros del Cuerpo de Cristo que ya es presente. No será mañana, porque su amor es fuerte hoy y todos los días, y fuerte también es el amor que Él pone en el corazón de sus hijos.

Por eso hoy quiero unirme a tantos que reconocieron, en la necesidad del pobre y oprimido, los rostros de Cristo. Sus historias y sus nombres están grabados a fuego en el corazón de cada miembro de la Iglesia…

El Cuerpo re-creado lo lleva escrito en la piel!!


“Dios es capaz hasta de resucitar a los muertos; pues estimaba la humillación de Cristo más preciosa que las riquezas de Egipto. Otros sufrieron la prueba de las cadenas y de la cárcel. Fueron apedreados, torturados, murieron a espada, fueron errantes de una a otra parte, de ellos no era digno el mundo. Todos éstos fueron alabados por su fe, pero no por eso consiguieron el objeto de la promesa. Es que Dios preparaba algo mejor todavía y no quería que llegaran al término antes que nosotros.

Innumerables son los testigos, y como una nube nos envuelven.

Dejemos, pues, toda carga inútil y, en especial las amarras del pecado para correr con perseverancia en el camino que nos espera. Levantemos la mirada hacia Jesús, el que motiva nuestra fe. Por eso, que cobren vigor los brazos que desfallecen y se hagan firmes las rodillas debilitadas: enderecen los caminos por donde han de pasar, para que el cojo no se pierda sino que mejore.

La gracia sea con todos ustedes”

Hebreos 11, 12 y 13
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Mujer cortada de Ricardo Migliorisi





Mujer cortada de Ricardo Migliorisi





El mensú con un manojo


de ramas de yerba - mate.


Fotografía tomada en 1955 por Adolfo Friedrich.





La desflorada de Ignacio Nuñez Soler





La confraternidad y la paz


de Ignacio Nuñez Soler





La vía dolorosa


de Ricardo Migliorisi





A un paso con aviso de Ana Eckell





Cabeza de napal  de Oswaldo Guayasamín





Columna rota de Frida Kahlo





Y la nave va de Vicente Gandía





Dualidad  de Zaida del Río





Sólo somos vértigo y vacío de Pilar Bustos





Dos hermanos de Rufino Tamayo





Cruz andina de Félix Oliva





Noche de luna llena de Elsa Nuñez





Peppermint de Carybé





La crucifixión de Pablo Picasso





Concierto en el mercado de Herman Braun-Vega
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Madre con hijo muerto de Cándido Portinari





La Chacarita de Ignacio Nuñez Soler





La silla perturbada


de Carlos Colombino





Mama de Gerardo Chávez López





Inocencio X de Francis Bacon





La letra con sangre entra de Roser Bru





Ma i creu sobre gris de Antoni Tápies





La recolección de oro en zona roja de Ricardo Migliorisi





s/t de Roberto Matta





Inverlunios de Karim Borjas








� En esta tinta y la siguiente (Mujer cortada y Mujer furiosa), los cuerpos no están fragmentados sino construidos como un armazón mecánico que conserva rasgos de sexualidad. Las dos figuras son paródicas: imágenes de vestir desvestidas, santas barrocas que por ausencia de sus vestimentas han perdido el pudor.


� En sentido etimológico, entiendo patológico como el que sufre o tiene la capacidad de sufrir afecciones.


� Este concepto mejor desarrollado por Leibniz, es el que permite sortear el problema de la afección cuerpo-mente de forma instintiva y que de alguna forma pueden condicionar acción y pensamiento.


� Nuñez Soler elabora una poderosa imagen en la que la virginidad del cuerpo es valiosa mercancía. Pintura en la que resignifica otra tradición: la de las imágenes religiosas. Una mujer casi niña desnuda de pie frente a una cama, los ojos cerrados, la cabeza inclinada dejando caer la larga cabellera negra, recuerda la iconografía de las mártires. La luminosidad del cuerpo femenino se contrapone a los bajos valores de las sábanas y del telón teatral y vaginal. El color morado apela a la idea de la impregnación de la sangre, y en la liturgia simboliza penitencia. Sobre la cama del sacrificio los símbolos de la corrupción. Los brazos parecen atados a la espalda potenciando la imagen de castigo. La enorme rosa desflorándose a sus pies es, a la vez, comparación y atributo. El paño volado de origen barroco que cubre el pubis corresponde a la crucifixión, más que a una santa. Así, Nuñez Soler compara el martirio de la prostitución con el martirio de Jesús.


� Un Cristo del Sagrado Corazón abre sus brazos como mensajero de la paz, en un mundo desbastado por las guerras y los desgarramientos humanos, rodeado de palomas blancas que expulsan a los cuervos. Nuñez Soler lo enunciaba diciendo: “Cristo de Nazaret, el socialista e internacionalista”


� El cuerpo aparece martirizado, atravesado por flechas. El artista revela su cuerpo como soporte del dolor. Observamos a flor de su piel las laceraciones internas, participamos de su sufrimiento, vigilamos y somos cómplices del castigo.


� Entiendo dogmatismo como la filosofía que admite sólo la certidumbre, lo indiscutible.


� Para Ana Eckell las fantasías han cobrado memoria, se crispan entre las líneas que las sujetan sin apresarlas, acaso preconizan una velocidad en que las criaturas no pretenden jerarquías. Y estos seres que se exasperan, que profesan el dramatismo con humor, no se escudan en lo carismático, viven en un tiempo de conflictos que se asumen con la libertad de la propuesta cotidiana.


� Tiene el toque de la fuerza de la tierra y la sangre, da cita a la tempestad, a la violencia, a la inexactitud, y todo ello, a vista y paciencia de nuestros ojos, se transforma en luz. Es un creador de las figuras de la vida, de la imaginación histórica. El mismo Wayasamín dice: “Pintar para mí es orar, pero es también gritar. Es casi una actitud fisiológica; es el encuentro cósmico entre el amor y el silencio. (…) es una búsqueda incesante, un descubrimiento permanente”


� Esta artista siendo aún pequeña sufrió un accidente que la condenó a llevar un armazón sobre el cuerpo el resto de su vida. El mismo armazón que la sostenía le causaba mucho dolor. El cuerpo de la artista se encuentra puesto y expuesto, aprisionado en este molde como expresión de la belleza doliente y heroica.


� Hay en este cuadro una entrega, no por inteligente y lúcida menos ardiente y total. Humildes mesas y sillas, y la solemne presencia de frutas se convierten en símbolos que sólo el corazón podrá entender a fondo. Hay un algo detrás de las cosas que nos devuelve la confianza en la fundamental unidad de la asombrosa, casi terrible diversidad de las criaturas y objetos que nos rodean.


� Sentir en y a través del cuerpo se ha convertido en el hilo conductor de la obra de Zaida. Representa al cuerpo como la forma que contiene y ofrece la potencialidad de la expresión. Su fuerza no es de superficie, sino que exige una sostenida y reflexiva contemplación. Esto constituye, para bienaventuranza de todos, una profunda ganancia espiritual.


� Sus composiciones no involucran tanto al intelecto como a los sentidos. Se trata aquí de “sentir y gustar” pues los dibujos de Pilar Bustos escapan del formato, son puntos de fuga hacia otros campos. El amor, el dolor, la ternura y la soledad. Ha descubierto la forma de esos sentimientos sobre el cuerpo humano. Sus figuras generalmente no tienen rostro, revelan, se comunican a través gestos. Una realidad que se transforma, que choca contra el primer impulso, que no es lo que la tinta muestra. El vacío nunca se sella, las parejas no se tocan y si lo hacen hay una parte del cuerpo que permanece abierto por donde es posible la fuga. La casi total ausencia de un rostro, permite imponer a sus figuras el propio espejo y cuestionar esa apertura. El lenguaje se vuelve sobre sí, se rasga y perturba para producir un vuelco.


� Rufino Tamayo fue quizás el primer latinoamericano que interpretó sus raíces sin historicismo, anécdota, ni proclama. Al mirar su obra, poco a poco, con inflexible y lenta seguridad se vuelve un abanico de sensaciones: espacio vivo, espacio dichoso de ser espacio. No hay nada intelectual en esta experiencia. Al contemplar sus cuadros no asistimos a la revelación de un secreto: participamos en el secreto mismo que es toda revelación.


� La pintura peruana de Oliva no es una remembranza, es una actualidad de plazas y mercados, de ferias y de pueblos. Esta cruz es una representación personal de la del culto folclórico andino. La desmitifica del sentido de pesado calvario, la llena de color, de júbilo, la adorna con los tonos típicos de los diseños autóctonos.. Es un placer llevar esta cruz. Hay evidencia de un sincretismo religioso. El sentir popular y el saber erudito se funden de manera natural y armónica, transformándose de la imagen de sojuzgamiento en otra de altísima esperanza.


� Combina la abstracción con lo figurativo, pone especial énfasis en imágenes expresionistas. Elsa Nuñez nos invita a ser testigos de escenas cargadas de una intencionalidad, no sólo artística, sino también social. Es una pintura fuerte, donde se combina la angustia con la poesía expresadas en figuras, paisajes solitarios, paisajes urbanos. En su obra se advierte un matiz de conflicto pero sin ánimo enfermizo. La impulsa la quimera de proyectar el mensaje de su alma hacia el observador.


� Muralista, escultor y pintor que refleja la cotidianidad popular. Esencialmente figurativo, se comunica por medio de elementos que sin rasgos definidos y en una original interpretación, revelan episodios que podrían parecer anecdóticos. El arte será así un filtro, una elevación a lo sublime dejando de lado la simple banalidad.


� La crueldad, la sangre y la muerte juegan un papel preponderante en esta obra de Picasso. Los colores son hirientes, con una explosiva combinación de rojos, verdes, amarillos y violetas azulados. En la mancha vertical blanquecina, en el centro de la composición, destaca el cuerpo exasperado de la Magdalena, delante de la cruz, con una boca desmesurada, expresando un angustiado lamento, o un pavoroso insulto, amenazante y devorador. Todo está disyuntado, confundido. Los ladrones muertos tendidos en el piso. Los objetos y los seres se quiebran abruptamente, como cristales, reduplicándose y deformándose caprichosamente por el dolor.


� En sus cuadros aparece con trazo firme ese moreno americano de raíz indígena, de raíz africana con fuerte componente de ancestral latinidad, igualmente mestiza, gente dotada en la bonanza como en la precariedad, para afirmarse ante la vida. Braun-Vega confronta la realidad que se vive en la periferia con las expresiones grandilocuentes del centro, revelando heridas aún no restañadas. Ese proceso, anacrónico y sincrónico a la vez, es descrito por un pincel que dista mucho de ser inocente.





� Esta obra expresa el extremado sufrimiento femenino. No creo exagerar si digo que la madre con el niño muerto es una de las caracterizaciones del dolor más extremadas y convincentes de toda la historia del arte, superando mucho en su patetismo a las tradicionales imágenes españolas de la Virgen Dolorosa. Una calavera humana (una doble imagen) es perceptible en el cuerpo del niño.


� El barrio bajo es la entrada a la ciudad y, en el fondo, los edificios del poder recortados en el cielo. La posición de la clase se determina en el territorio que se ocupa de la ciudad; así, el caserío irregular se extiende en los terrenos bajos mezclándose entre la vegetación, creciendo en su propia dinámica, viviendo y temiendo al río.


� La imagen de Colombino se contrae y se expande, hurga en su detrás, socava la misma construcción que le sostiene y desmiente su propio reflejo. La forma exacta se despoja hasta el límite e ilumina, se desgarra y lacera sus carnes en un movimiento feroz que arruina todos los cálculos. En el fondo, el conflicto insoportable que atosiga y alimenta; la tensión entre libertad y necesidad; entre estructura e historia. Entre el lugar del ser-en-el-mundo, parámetro de todas sus ausencias y la soledad callada de sus propios espacios.


� Sus monstruos y personajes son los actores de la vida cotidiana para el autor. En su obra los personajes presentan ese mundo frágil y suntuoso, bello y discreto. Aquí es de “biología mágica” que enseña unos senos exuberantes de donde mana la leche generosa. Esta gran madre se expone al canibalismo sufrido a causa de seres mutantes fisiológicos, dentro de una realidad fantasmal. Sostiene una morfología que significa insurrección.


� Cuando Bacon pinta cuerpos, pinta fuerzas. No reproduce un cuerpo sometido a tortura, sino el cuerpo aislado sobre el cual actúan las fuerzas. Pintar el grito de un papa no quiere decir pintar el espectáculo al que da lugar, sino pintar las fuerzas invisibles que son su condición. El optimismo de este grito es que, en sí mismo, expresa la lucha del cuerpo visible contra la fuerza invisible corruptora.


� Roser Bru genera una figuración muy personal, planteando su derecho a discrepar con los sistemas y estructuras que se orientan en una sola línea. Esta capacidad transgresora de saltar los límites acotados por la tradición y la institucionalidad, de invadir campos, son estrategias de su discurso plástico íntimamente vinculadas  a una opción investigadora y crítica que tiene su propio “campo de concentración”. Dicho campo no es otro que la permanente exhumación de la memoria individual y colectiva. Es un proceso continuo de socavamiento y excavamiento, demostrativo de que nada es nuevo: que el comportamiento humano es el mismo; que el dolor, la miseria, la ambición o el amor son los mismos sin importar el tiempo transcurrido. En palabras de Milán Ivelic “No somos tan distintos a nuestros antepasados. La condición humana nos marca y deja un sello imborrable”.


� Para Tápies, la ejecución de una pintura ofrece la posibilidad de trascenderse a uno mismo, de romper las barreras que nuestra naturaleza nos impone y que nos disgregan de nuestro entorno. Su obra se revela similar a la de un chaman o como el alquimista capaz de descubrir la naturaleza de los materiales, transformar las substancias y dar significado a la vida.


� Este universo de sábanas pintadas y manchadas; este espacio irreverente; esta escena escandalosa, constituye una ambientación vigorosa y feroz. Perdida su santidad, el cuerpo licencioso es una amenaza. El paisaje es de fantasía, pero a la vez, remite a un pasado histórico donde los goces estaban permitidos antes de la instauración del pecado.


� Matta ha intentado dar forma no a lo que vemos, sino a la multitud de fuerzas que actúan simultáneamente sobre nosotros. Para Matta el arte y la ciencia, lo profético y lo estructural caminan al mismo paso. Su pintura es narrativa, pintura que cuenta algo. Pintura que es mito, leyenda, historia, anécdota, acertijo. Sin embargo, lo que nos relata su pintura no es la realidad, sino lo que sucede al margen y por debajo de ella.


� La obra de Karim Borjas es una piel donde se despliega una “escritura” que modela irregularidades, para al final inscribir una última firma más “legible”: el texto. El cuadro es él, el objeto-persona, a través del cual él construye una permanencia, una batalla que renueva el pacto sagrado de Ser por la pintura. En su obra hay sombras cargadas de imágenes que cuentan una historia, una bitácora de viaje, un diario: catarsis, intimidad compartida. La mancha condensa un estado del alma, del espíritu.
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